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Marzo llega con aniversarios tan rotundos como los 60 del 
Guiñol Nacional de Cuba y el centenario del gran Marcel 
Marceau. Recibimos esperanzados la buena noticia de que 
un equipo dirigido por Rubén Darío Salazar y Taquechel 
labora infatigablemente para reabrir la salita del FOCSA. 
Y recordamos la presentación en La Habana del mimo 
francés.

Danza Contemporánea de Cuba rinde tributo a Lorna 
Burdsall, una de sus fundadoras, a los 95 años de su nata-
licio. La impronta de la bailarina, coreógrafa y pedagoga 
norteamericana es palpable en el diálogo que sostiene la 
compañía con el panorama danzario mundial.

Fundador del mítico Teatro Estudio, Sergio Corrieri fue 
intérprete excepcional de los clásicos. Rostro del cine cu-
bano, inspirador de la aventura del Teatro Escambray, 
hombre comprometido con su tiempo, hubiera alcanzado 
85 años de vida el 2 de marzo. A su figura se dedicará la 
edición número 20 del Festival de Teatro de La Habana, 
que se realizará en noviembre de este 2023.
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• Por Dra Graziella Pogolotti

En Sergio coexistían el artista y el intelectual, algo 
poco frecuente, puesto que hay excelentes actores que 
visten la piel de los personajes por vía de la intuición. 
Al proponer la aventura del Escambray, fue perci-
biendo la complejidad del reto latente en el encuentro 
entre las culturas coexistentes en el tronco mayor de 
la historia nacional, noción fundamental para llevar 
adelante un proceso acelerado de cambio social y eco-
nómico que condujera a despertar la conciencia y la 
acción participativa del ser humano. Habían salido a 
conquistar un público nuevo, pero la investigación y 
la convivencia en la zona fueron revelando estas rea-
lidades subyacentes. La función del artista no consis-
tía en adoctrinar, sino en remover la inteligencia y los 
sentimientos para favorecer el reconocimiento de sí, 
descifrar el sentido del presente en un acto liberador 
de la carga del pasado. (Página 11)

Sergio desde la cercanía

Testimonio de Elio Martín

….Sergio se autocriticaba demasiado… Sergio no solo 
era un excelente actor, creo yo que uno de los mejores 
que había en este país. Era un director de una sen-
sibilidad y una inteligencia…. (…) Sergio era excep-
cional. Era de un rigor y a la vez de una dulzura, de 
una delicadeza como yo no he conocido en otro ser 
humano. (Página 146)

Testimonio de Silvio Rodríguez

Sergio estaba como preocupado por los rollos, por los 
líos que yo tenía aquí con la burocracia, o con cierta 
parte de la burocracia cultural, sobre todo,  que te-
níamos en general la gente de la Nueva Trova. Y, por 
ejemplo,  a veces se metía mucho tiempo en el Escam-
bray y no venía a casa pero me mandaba algún recado, 
me mandaba a alguien, por ejemplo, a Pedro Rentería, 
que iba a casa y me decía: “Me dice Sergio que te cui-
des.” Siempre estaba preocupado de que no fuera yo a 
resbalar demasiado, para que no me fueran a dar un 
fuetazo. (Página  215)

Todas las citas fueron tomadas de Sergio Corrieri, 
más allá de “memorias”…., de Luisa Marisy. Ediciones 
ICAIC, La Habana, 2019

Fotos: Filme Memorias del subdesarrollo de 
Tomás Gutiérrez Alea
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Programa de mano. 
Archivo Centro de Documentación de las 
Artes Escénicas
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Expediente de Sergio Corrieri en Teatro Universitario
Archivo Centro de Documentación de las Artes Escénicas
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Programa de mano. 
Archivo Centro de Documentación de las Artes Escénicas
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Destacado actor y director, reconocido tanto por sus 
desempeños en la escena como en el cine y la televi-
sión, medio en el que logró gran popularidad. Nacido 
en La Habana el 2 de marzo de 1939, se integra a Tea-
tro Universitario, haciendo su debut bajo la dirección 
de Luis Alejandro Baralt con El nieto de Dios, que se 
presentó en el Aula Magna de la Universidad de La 
Habana en 1954. Luego aparecería en La zorra y las 
uvas, Prometeo encadenado, Herida de muerte y La 
luna sobre el mar. A partir de 1956 trabaja con diver-
sos directores del teatro de arte de las salitas habane-
ras. Francisco Morín, Paco Alfonso, Cuqui Ponce de 
León, Erick Santamaría le ofrecen roles en produccio-
nes como Medea la encantadora (en la que también 
actuó su madre, Gilda Hernández), Espíritu maligno, 
La dama de las camelias o Muertos sin sepultura. En 
1958 se convierte en miembro fundador de Teatro 
Estudio, el nuevo grupo encabezado por Vicente Re-
vuelta, que consigue numerosos elogios y premios al 
estrenar en Cuba Viaje de un largo día hacia la noche, 
del Premio Nobel Eugene O´Neill. En dicho montaje 
Sergio interpretaba al hijo menor de la familia Tyro-
ne, Edmund. Su vinculación con el grupo se exten-
derá hasta 1968, en un intenso periodo donde actúa 
y dirige sus primeros espectáculos. Actúa en Petición 
de mano, de Chéjov; en Túpac Amaru, de Dragún; 
en El perro del hortelano y Fuenteovejuna, de Lope 
de Vega, Madre Coraje y sus hijos y El círculo de tiza 
caucasiano, de Brecht; entre otras puestas en escena. 
Dirige Recuerdo de dos lunes, de Arthur Miller, que 
se estrena en la sala Ñico López, en 1961. Y en 1964, 
en la sala Hubert de Blanck dirige el estreno mundial 
de Contigo pan y cebolla, pieza de Héctor Quintero, 
con Berta Martínez en su inolvidable caracterización 
como Lala Fundora. Durante su estancia en Teatro Es-
tudio actuó además en El baño, de Maiakovski; El far-
sante más grande del mundo, de Rodolfo Valencia, La 
ronda, de Schnitzler y La muerte de Bessie Smith, de 
Edward Albee. Paralelamente, su carrera cinemato-
gráfica ya había comenzado en 1962, con su aparición 
en Cuba´58, a la que siguió Crónica cubana, y Soy 
Cuba, la célebre copro - ducción cubano-soviética que 
dirige Mijaíl Kalatózov. Actuó junto a Consuelo Vidal 
en una versión cinematográfica para la TV de Yerma, 
sobre el original de Lorca. Siguen en su filmografía 

Sergio Lucio Corrieri Hernández*

 La Habana, 2 de marzo de 1939-28 de febrero de 2008
Premio Nacional de Teatro 2006

Sergio Corrieri. Foto: Tomada de Granma
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Desarraigo y Papeles son papeles, hasta que en 1968 
encarna al protagonista del más importante título del 
cine cubano, Memorias del subdesarrollo, que dirige 
Tomás Gutiérrez Alea a partir de la novela homónima 
de Edmundo Desnoes. La película se convierte en un 
rotundo éxito en diversos festivales, y aparece en las 
listas de las mejores obras cinematográfias del siglo 
XX. En ese mismo año, Sergio Corrieri decide sepa-
rarse de Teatro Estudio y junto a un grupo de actores 
y actrices funda Teatro Escambray, una experiencia 
completamente inédita que procura el diálogo con la 
nueva realidad del país y establece su sede en el ma-
cizo montañoso de Las Villas, en Manicaragua. Tras 
un primer periodo de tanteo e investigación en las 
problemáticas de la zona rural donde se emplazaron, 
el grupo empieza a generar su propia dramaturgia, 
pasando de las obras de Brecht y otros autores en la 
fase inicial a estrenar títulos emblemáticos del colec-
tivo, como La vitrina, en 1971, escrita por Albio Paz. 
El paraíso recobrado (tres versiones, también de Albio 
Paz), El juicio (escrita por Gilda Hernández), Ramo-
na, La emboscada y Los novios, de Roberto Orihuela, 
son parte de ese repertorio que se completaba con la 
participación activa de los espectadores. En 1980 Tea-
tro Escambray realiza una gira a Angola, y el colecti-
vo se presentará además en Canadá, Estados Unidos 
y otros países europeos y latinoamericanos. Amén de 
dirigir el colectivo y asumir la puesta en escena de va-
rios de sus montajes, Sergio Corrieri se mantuvo ac-
tivo en el cine cubano, con papeles de importancia en 
El hombre de Maisinicú y Río negro, de Manuel Pé-
rez; y Mella, de Enrique Pineda Barnet. Por la prime-
ra de estas películas ganó el premio de actuación del 
Festival Internacional de Cine de Moscú. Su trabajo 
más recordado es sin dudas su encarnación de David, 
agente de la Seguridad del Estado, en las dos partes 
de la teleserie En silencio ha tenido que ser, dirigida 
en 1979 por Jesús Cabrera. Junto a Mario Balmaseda, 
que interpretaba al agente Reinier, Corrieri devino un 
rostro enormemente popular. En 1985, se interpreta a 
sí mismo en Como la vida misma, filme de Víctor Ca-
saus, cuya trama tiene como eje al Teatro Escambray y 
toma elementos de la obra Molinos de viento, de Ra-
fael González. Y en 1986 actúa en Baraguá, película 
de José Massip. A partir de mediados de la década del 
80 asume roles en la esfera política, participando en 
los Congresos del Partido Comunista de Cuba, como 
diputado de la Asamblea Nacional del Poder Popu-
lar y miembro del Comité Central del PCC, llegando 
además a ser miembro del Consejo de Estado. Dirige 
el Instituto Cubano de Radio y Televisión, y fue Jefe 
del Departamento de Cultura del Comité Central del 
PCC desde 1987. En 1990 pasa a presidir el Instituto 

Cubano de Amistad con los Pueblos. Escribe libros de 
poemas, aparece en el documental que dirige Vicen-
te Ferraz sobre el rodaje e impacto de Soy Cuba (Soy 
Cuba, el mamut siberiano, 2005), y recibe el Premio 
Nacional de Teatro junto a Mario Balmaseda en el 
2006. Ya enfermo, acepta la conducción del periodo 
preparatorio del VII Congreso de la UNEAC, aun-
que fallece antes de su celebración, el 29 de febrero 
de 2008. Al morir, contaba entre sus numerosos reco-
nocimientos la Medalla Alejo Carpentier y la Orden 
Félix Varela. Fue además profesor de actuación en el 
sistema de enseñanza artística. Entre sus poemarios 
publicados se cuentan Los noventa, Asuntos propios 
y Del mar y los peces. Escribió un volumen de relatos 
acerca de su infancia en el poblado de Jaimanitas, y 
dejó textos inéditos, como su novela breve que reme-
mora los días del Teatro Escambray. En el 2019 Edi-
ciones ICAIC publicó el volumen Sergio Corrieri, más 
allá de memorias, que recupera poemas suyos, testi-
monios, recuerdos de su vida pública y privada, por 
el cual su autora Luisa Marisy obtuvo el Premio de la 
Crítica Literaria. La autora es además la directora de 
un documental del mismo título estrenado en el 2017, 
que en 64 minutos recorre la vida de este destacado 
artista cubano.

*Tomado de Entretejer una tradición. Premio Na-
cional de Teatro 1999-2021, de la autoría de Marilyn 
Garbey y Norge Espinosa. Ediciones Alarcos, La Ha-
bana, 2022
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Cartel 60 Aiversario del Teatro Nacional de Guiñol
Cortesía Rubén Dario Salazar, director de la institución

El Guiñol Nacional de los 60
Foto: Cortesía Rubén Dario Salazar, director de la institución
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Tomado de la revista Tablas No.2/2000
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 • Por Marilyn Garbey Oquendo
Publicado en La Jiribilla, marzo 2013

Aquel día en que se cumplían exactamente 54 años de 
la primera presentación al público del Departamento 
de Danza del Teatro Nacional; exactamente en el mis-
mo lugar, la sala Covarrubias, se lanzaba Más que una 
nota al pie, la autobiografía de Lorna Burdsall, prota-
gonista de aquel hecho, pues fue una de las pioneras 
del movimiento de danza moderna en Cuba.
Editado por el sello Unión, el libro recoge la intensa 
vida de una mujer que salió de Nueva Inglaterra para 
llegar a Cuba y aquí, por amor, sumarse a la Revolu-

ción, fundar una familia y realizarse como bailarina 
profesional.

La mirada del otro
¿Cómo una norteamericana se aplatana en la Cuba re-
volucionaria? La mirada de Lorna carga con un soplo 
de asombro que, parece, la acompañó a lo largo de su 
vida. El clima, la comida, la forma de establecer las 
relaciones humanas, el baile. 
Es una nota simpática la manera en que comienza su 
narración haciendo referencia a la cotidianidad ha-
banera, signada por la escasez de agua. Así el lector 
ya queda avisado. Esto no es un tratado de técnica de 
danza, sino el relato de la vida de una mujer, pero in-
mediatamente sabrá que ella incorpora los elementos 
de la cotidianidad a su gran pasión, la danza, porque 
cuenta cómo los tanques que le servían para recolec-
tar agua pronto se convirtieron en objetos escenográ-
ficos de sus coreografías.

La familia
Fue en Nueva York donde conoció a Manuel Piñeiro, 
cuando aquel estudiaba Economía por mandato fami-
liar. Con el que luego sería el legendario Comandante 
Barba Roja, por su desempeño en la Revolución Cu-
bana, formaría una familia, y así su vida estaría mar-
cada por las tareas que le exigían al esposo las trans-
formaciones revolucionarias. Sobre sus esfuerzos por 
mantener la comunicación con su familia norteameri-
cana en los años de muy tensas relaciones entre Cuba 
y EE.UU., de sus empeños por explicarle a la familia 
norteamericana que la realidad cubana no era la que 
mostraba la prensa en contra de la Revolución, hay 
aquí conmovedoras pruebas.
  
La danza
Lorna tomó clases en la prestigiosa Escuela Juilliard, 
con Marta Graham, José Limon y Doris Humphrey, 
grandes maestros de la danza universal, referentes 
hasta el día de hoy. Ya en Cuba intentó desarrollar su 
inclinación por la danza, pero hubo de esperar hasta 
la convocatoria lanzada por Ramiro Guerra para fun-
dar el Departamento de Danza del Teatro Nacional 

Lorna Burdsall, algo más que una nota al 
pie de la danza en Cuba

24 de marzo de 1928-27 de enero de 2010
Premio Nacional de Danza 2008 

Lorna Burdsall. Archivo Centro de Documenta-
ción de las Artes Escénicas
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de Cuba. Allí aportó sus conocimientos, y montó dos 
piezas de Doris Humphrey que conformaron el pri-
mer programa presentado por la agrupación, Estudio 
de las aguas y La vida de las abejas. En lo adelante, 
Lorna sería uno de los pilares de la danza en Cuba, 
como bailarina, como coreógrafa, como directora del 
Conjunto de Danza Moderna, como fundadora de la 
Escuela Nacional de Danza. En 1981 fundó la compa-
ñía Así somos, que abrió una perspectiva diferente a 
la danza que se hacía en Cuba en esos momentos. El 
espíritu de Lorna ha reencarnado en su nieta Gabrie-
la, que es hoy primera figura de la compañía que ella 
fundó.

Ejercicios para ser feliz
Yo no conocí a Lorna Burdsall. Algunas veces la vi en 
el teatro, sabía era la norteamericana que formó parte 
del núcleo fundador de la danza moderna en Cuba. 
También sabía que había fundado Así somos, la pri-
mera agrupación de danza contemporánea que se des-
prendía de la compañía madre. Creo que muchos de 
mi generación, ocupados en otras urgencias vitales y 
creativas, no sospechábamos quién era esa mujer. 
Dice Lorna le habían augurado que escribiría sus me-
morias, y afortunadamente el presagio se cumplió. 
Por esa razón hoy tenemos un valioso texto, de obliga-
da consulta para todo aquel amante de la danza, pero 
también testimonio de una mujer enrolada en sucesos 
que cambiaron la historia del país, estrechamente vin-
culada a figuras como Fidel Castro o el Che Guevara. 
Ella refiere, por ejemplo, cómo tuvo que hacer un alto 
en su trabajo en la compañía danzaria para traducir 
al inglés el Diario del Che en Bolivia. Sorprende, en-
tonces, que una vida de tal intensidad, entre la danza 
y la política, sea narrada con absoluta sencillez, sin 
alardes. 
En los 80 otros sucesos conmovían a los espectadores. 
El Ballet Teatro de La Habana, Marianela Boán y Ro-
sario Cárdenas, Teatro Buendía, Teatro del Obstáculo, 
el naciente Teatro El Público o la Manteca, de Alberto 
Pedro, eran quienes marcaban la pauta en virtud de 
las representaciones de los conflictos que nos angus-
tiaban por esos días.  
Las indagaciones de Lorna tenían lugar en la sala de 
su casa, con gente que quería seguirla sin que impor-
tara su cualidad corporal, sin que interesara si se había 
formado como bailarín, incorporando los objetos de 
la cotidianidad a la obra, compartiendo entre todos el 
pan de cada día. Eso podría explicar por qué la crítica 
de la época le dedicó tan pocas cuartillas, por qué le 
llegó tan tarde el Premio Nacional de Danza y el Pre-
mio Nacional de Enseñanza Artística.
Debo agradecer a Adolfo Izquierdo la posibilidad de 

redescubrir a Lorna Burdsall. Quien fuera su cercano 
colaborador presentó la exposición Burdsall-Izquier-
do Continuo Espacio-Tiempo durante las jornadas 
del Festival Danza en Paisajes Urbanos, Habana Vieja 
Ciudad en Movimiento. Presentándose en la sala de su 
casa, en museos o círculos infantiles, Lorna proponía 
involucrar al público, invitándolo a disfrazarse para 
compartir el escenario con los bailarines o realizaba 
improvisaciones con objetos inusuales encontrados 
en lugares insospechados —un paracaídas, un tanque 
plástico azul, tubos de papel— que se convertían en 
piezas inquietantes, donde muchas veces prevalecía el 
sentido del humor, en esa aventura le siguieron baila-
rines asalariados en otras compañías, que trabajaban 
con ella por amor al arte de la danza, por necesidad 
de buscar otras vías creativas para expresarse. Quiero 
compartir los recuerdos de Lorna sobre el día que de-
cidió proponer a sus alumnos de la Escuela Nacional 
de Danza, quienes la seguirían en la fundación de Así 
somos, una singular forma de crear:

“Los huevos, la azúcar parda, la avena, las hojuelas de 
maíz y la canela utilizados para confeccionar las ga-
lleticas, eran comparables a los elementos necesarios 
para crear una danza de acuerdo a Doris Humphrey: 
ritmo (métrico, emocional o de respiración), diseño 
(simétrico o asimétrico) y dinámica (fuerte o débil). 
En el fondo, mi deseo era transmitirles la importancia 
de conocerse a sí mismos; descubrir los rasgos nacio-
nales y las características individuales que los condu-
cirían a su propia identidad y originalidad de expre-
sión, en una Cuba singular y en un período único de 
su historia”. [1]

Felicios, ejercicios para ser feliz es una de las piezas 
de Lorna que más me conmueven porque era expre-
sión de su filosofía de vida: “Después de un tiempo 
de vida de haber estado enseñando a competir, por 
fortuna algunas personas se están percatando de que 
esa competencia no es necesaria en el camino a la fe-
licidad y que poseer más territorios no resuelve todos 
los problemas”. [2] 

Y así estas palabras quedan como rica herencia de la 
danza cubana, alimentando el espíritu de los hacedo-
res y de sus espectadores; corroboran por qué Lorna 
Burdsall no es una nota al pie, sino uno de los pilares 
de nuestra danza. 

Notas
1. Lorna Burdsall, Más que una nota al pie, Ediciones 
UNION, 2012, p.p. 286:
2. Ibid, p.p.  319- 320
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El 22 de marzo el mundo celebrará el centena-
rio del natalicio del gran Marcel Marceau. Hoy 
recordamos su presencia en La Habana.

• Por Leonardo Depestre Catony
Publicad en Habana Radio, 2015
  
“Cuba me faltaba y siempre fue un viejo sueño que 
ahora se hace realidad gracias a la diva del ballet cuba-
no Alicia Alonso”, expresó Marcel Marceau a la prensa 
desde el aeropuerto mismo.
Y es que a Marcel Marceau lo esperamos los cubanos 
por largo tiempo. Dígase mejor por muchos años. Sa-
bíamos de él porque su arte era ya universal y las fil-
maciones nos llegaban, pero no fue hasta el lunes 12 de 
septiembre de 2005 que se presentó en la Sala García 
Lorca del Gran Teatro de La Habana para protagoni-
zar con su espectáculo Lo mejor de Marcel Marceau, 
el momento de mayor gloria vivido por esa institución 
en el transcurso del año, merecedor del Premio Anual 
que le confirió un jurado presidido por la prima balle-
rina assoluta Alicia Alonso.
Vestido con su atuendo para estas ocasiones: los pan-
talones muy anchos, de payaso, camisa de marinero y 
sombrerito gastado por el uso, el mimo presentó una 
antología de sus mejores realizaciones, reveladora de 
su genialidad dentro del lenguaje universal de la pan-
tomima, un arte muy antiguo al cual Marceau insufló 
vitalidad, colocándolo en un plano nunca antes alcan-
zado.
El espectáculo –de dos horas de duración– fue presen-
ciado a teatro lleno. Constó de dos partes: la primera, 
de pantomimas de estilo, con algunos de sus números 
clásicos; y la segunda, protagonizada por Bip, “espe-
cie de Don Quijote luchando contra los molinos de 
viento”, según dijera Marceau, trabajado en diferentes 
situaciones (como domador, violinista callejero, ven-
dedor de porcelanas).
Quienes presenciaron aquella noche la gala de Mar-
ceau vivieron una fiesta inolvidable del gesto noble y 
la conversación sin palabras.
Cuando Marceau visitó La Habana era ya octogena-
rio. Había nacido en Estrasburgo, en 1923. A la ter-
minación de la Segunda Guerra Mundial actuó en 
la animación de las tropas francesas de ocupación 

en Alemania y en 1946 ingresó en la Escuela de Arte 
Dramático del Teatro Sarah Bernhardt de París. Un 
año después creó el personaje de Bip, presentado en 
todo el mundo –también en La Habana– y en 1949 
fundó la Compañía de Mimo Marcel Marceau.
El artista murió el 22 de septiembre de 2007, a los 84 
años, y fue inhumado en el cementerio parisino de 
Père Lachaise. Era, por entonces, embajador de las 
Naciones Unidas para las personas de mayor edad y 
había recibido las más importantes condecoraciones 
de su país.

Marcel Marceau 
Centenario (1923-2007)

Marcel Marceau Archivo Centro de Documenta-
ción de las Artes Escénicas
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 • Josefina Méndez
(8 de marzo de 1941- 26 de enero de 2007)
Premio Nacional de Danza 2003

 • Laura Alonso - 14 de marzo de 1938
Premio Nacional de Danza 2021
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 • José Milián- 17 de marzo de 1946. 
Premio Nacional de Teatro 2008

 • José Antonio Rodríguez 
(19 de marzo de 1935-7 de septiembre de 2016.) 
Premio Nacional de Teatro 2003
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 • Hilda Oates
(29 de marzo de 1925- 19 de septiembre de 2014) 
Premio Nacional de Teatro 2004
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Se espera la próxima reapertura de la 
sala del Guiñol Nacional de Cuba 

Fotos: Cortesía Rubén Dario Salazar, director 
de la institución
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Fotos: Cortesía Rubén Dario Salazar, director 
de la institución


